DÉCIMO INFORME ESTADO DE LA NACIÓN EN DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE

RESUMEN DEL “PROLOGO”

DIEZ AÑOS DE SEGUIMIENTO

AL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE EN COSTA RICA
Hace diez años, varias e importantes razones señalaban la necesidad de poner en marcha una iniciativa de formación e información sobre el desarrollo nacional. El singular desarrollo del país transitaba por caminos que lo alejaban de las características que lo habían hecho exitoso, sin que tuviéramos una idea clara de lo que ocurría y sin que un ejercicio de seguimiento lo hiciera notable. Las medidas tomadas para paliar la crisis de los años ochenta significaron un enorme sacrificio para la población, mientras muchos de los contrastes y brechas sociales, de género, étnicas y regionales, no eran asuntos reconocidos. Apenas nacía la Defensoría de los Habitantes, con el mandato de defender los intereses y derechos de la población, pero sin contar con instrumentos para conocer y actuar más allá de las quejas de las personas. Comenzaba a ampliarse la pérdida de fe en la política y sus instituciones, en un contexto en el que se carecía de instrumentos adecuados para una cultura de rendición y petición de cuentas, de ejercicio franco y sustentado del derecho de información. No existían en Costa Rica mecanismos para la identificación de desafíos nacionales y su seguimiento. Las universidades no tenían una voz articulada, cotidiana y pública, en materia de desarrollo, y lo mismo sucedía en el resto de Centroamérica, donde el análisis de aspectos relevantes del desarrollo humano no tenía herramientas para sistematizar y comparar. La participación informada de la sociedad no encontraba lugares para forjar una imagen sobre sí misma.

Fue precisamente de estas apreciaciones que surgió el hoy Programa Estado de la Nación, como una iniciativa para preparar y publicar un informe nacional que diera seguimiento minucioso al desarrollo humano sostenible. La propuesta encontró apoyo en la cooperación internacional y se fue desarrollando hasta consolidar el prestigioso marco institucional que hoy le proporcionan las entidades que le dieron origen: las universidades públicas, agrupadas en el CONARE, y la Defensoría de los Habitantes.

El Informe Estado de la Nación

Así pues, hace diez años nos propusimos conocer la Costa Rica que tenemos y pensar el país que deseamos. Para ello, entre las diversas propuestas sobre cómo entender el desarrollo y qué factores son necesarios para impulsarlo, asumimos la visión del desarrollo humano sostenible, para la cual  el crecimiento económico es solo un medio para potenciar la verdadera riqueza de los países: las personas. Al poner a las personas en el centro del proceso de desarrollo, se enfatiza la importancia de que todos los habitantes tengan igual acceso a las oportunidades, tanto en el presente como en el futuro. 

Desde esta perspectiva, la tarea del Estado de la Nación es dotar a la sociedad de instrumentos de fácil acceso para conocer su evolución, desarrollar instancias de rendición de cuentas, fortalecer mecanismos de participación y negociación, y contribuir a la formación de consensos nacionales, tan necesarios en épocas de profundas reformas, además de ser ejercicios imprescindibles en una sociedad democrática. 

El Informe Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible no es un informe gubernamental, tampoco es antigubernamental; se centra en la valoración sobre el desempeño del país. Es una iniciativa independiente, basada en la convicción de que, para enfrentar los desafíos sociales, económicos y ambientales, una democracia requiere ciudadanas y ciudadanos informados, con capacidad constructiva y con ilusión. Un ciudadano con información es un ciudadano con poder democrático, pero también con más responsabilidades hacia su comunidad y su país.

Orientaciones y algunos resultados

Es mucho lo que hemos avanzado, en nuestros propósitos y en el cumplimiento de nuestras funciones sociales, en estos diez años.

La ejecución del Programa Estado de la Nación se basa en tres orientaciones:

· Rigor académico, sustentado en la articulación de las capacidades de investigación de las universidades públicas.

· Legitimidad social, mediante la identificación participativa de los temas por investigar, la integración de Consejo Consultivo legítimo y activo, y la realización de talleres de consulta en al menos tres fases de la preparación de Informe, entre otros mecanismos.

· Amplitud en la difusión de los Informes, otras publicaciones y el Programa como tal, a través de la relación directa con los diversos sectores sociales del país, la promoción en los medios y el desarrollo de acciones comunales e iniciativas en todos los niveles del sistema educativo.

Como resultado, hoy es posible reconocer que en Costa Rica existe una práctica continuada de investigación y un diagnóstico legitimado sobre la situación y evolución nacionales, con un grado de desagregación y comparabilidad mayores, en asuntos clave y de interés público. Esta iniciativa ha permitido inducir un estilo de análisis basado en la localización de indicadores y contribuciones sobre diversos temas, la división del trabajo y la revisión crítica de los hallazgos.

En un país caracterizado por la desconfianza, se creó un instrumento confiable que genera información balanceada y útil, con base en la cual se han señalado desafíos relevantes. A su vez, algunos de estos desafíos han sido reconocidos por la sociedad y el Estado y se han convertido en acción y resultados, ya sea por medio de una magistratura de influencia, o mediante la facilitación de procesos de diálogo social. 

También es posible identificar un mecanismo de participación que ha mostrado su capacidad para anticipar la valoración social del Informe: el Consejo Consultivo del Estado de la Nación ha sabido conducir y orientar. Asimismo, se pueden apreciar el empeño de un equipo y el apoyo de muchos, que ha hecho avanzar esta iniciativa desde sus primeros pasos, con una vasta acumulación de experiencia y nuevos métodos a su haber. 

Hacia delante, la necesidad de responder y actuar en un tiempo crucial para la nación costarricense nos sigue desafiando para mejorar el Estado de la Nación y mantenerlo útil y pertinente, como instrumento de conocimiento y formación de consensos al servicio del desarrollo humano sostenible de Costa Rica.
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